
B A IL E  C R IO L L O .

(Fotografía Juan  Caroso)

Entre la serie de actos nativistas organizados por la “Sociedad Criolla, 
Elias Regules”, festejando el 600 aniversario de la fecha de su creación, 
figuró una muy interesante ejecución de canciones y bailes camperos, 
con lo que los cultores de nuestra tradición mantienen vivas las mani­

festaciones folklóricas del Uruguay.

—



I A literatura uruguaya se ha enriquecido 
■ on otro volumen de cuentos del escri­

to! minuano Juan José Moroso.i. V oca­
ción literaria bien sentida y llevada la de 
este escritor urugujyo. Por su condición 
interiorana, paisana. M orosoli evidencia 
que el tiempo es condición esencial parn 
la creación artística, pero que el tiem po 
no es un transcurrir de hcras sino un h a ­
cer disciplinado, una labor de pluma so­
bre el papel sin fijarse en la traslación 
del minutero, pulsando el tiem po que nos 
consume y condiciona. Esta virtud condi 
donadora del tiempo, la señaló Marx en 
el ciclo filosófico de su interpretación h is­
tórica, diciendo: “el hombre es nada, el 
tiem po lo es todo”. Y ningún ambiente 
tan propicio para la valoración del tiempo 
y su realidad creadora como una dudad  
del interior, en la que el tiem po se m ani­
fiesta como realidad viva. Ciudades en las 
que el hombre es aun entidad, sin ahogo 
de m ultitud, y en las que la entidad no 
se minimiza, como en los pueblos sin pul­
so ciudadano. M inas es una de esas ciu­
dades anímicas, de las que salen los es­
critores y artistas para radicarse en M on­
tevideo, donde se descastan y desperso­
nalizan. Porque el problem a de la lite ra­
tura uruguaya, a nuestro entender, no es­
triba en si es excesivamente ruralista o 
poco urbana, sino en que los creadores de 
sensibilidad campesina se recreen en cli­
ma de campo y los de ciudad en clima 
urbano. El pastiche literario aparece cuan­
do los escritores de sensibilidad cam pe­
sina escriben sobre la ciudad y viceversa.

Los artistas, los literatos, del Uruguay 
como de las otras repúblicas h ispanoam e­
ricanas, aun no se han evadido de su com­
plejo de inferioridad, creyendo que lo que 
da tono a  un escritor es el am biente en 
que escribe y publica sus cosas. Un libro 
de poesías editado en París, creen ellos 
que consagra al autor, m ientras se p ier­
den para siempre los libros editados en 
cualquier rincón del m undo sin eco de p u ­
blicidad internacional. Esto lleva consigo 
un problem a económico que es humano 
consulten los escritores, pero lo cierto es 
que. lo que ha triunfado en París u otras 

•ópolis, es porque de antem ano se ha- 
consagrado en su medio. Y en cuanto 
i valoración de la obra en sí, nada
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añade la crítica foránea a la obra de ? te 
fuera de lo que sea un punto de vista io- 
ránec. E n  líneas generales, la  crítica de  
una obra artística que no se halle vincu­
lada a su clima espiritual, adolece de de­
fectos de comprensión. Mal se puede com­
prender lo que no se lleva en la m asa de 
la sangre. P or eso. el escritor de fibra se 
distingue por continuar su obra, ajeno a 
toda  observación utilitaria, interesado, sí, 
en traducir su m undo interior a ritm o coa 
el m undo am biental que le rodea.

(R especto del problem a económico, en 
H ispanoam érica no se ha conseguido to ­
davía dar significación económica al es­
critor. ¿Qué escritor vive de sus obras? 
M uy raro. N atural es que el novelista bus­
que editar en Francia, Inglaterra y E sta ­
dos Unidos, pues allí sí se valoriza el 
trab a jo  literario. Tenem os testim onios 
contradictorios sobre tal aspecto del pro­
blema. P or ejem plo: al novelista ecuato­
riano E nrique Gil Gilbert comunista, le 
tradujeron y  editaron su novela “N uestro 
p an ”, en Nueva York, en la casa Farrar 
and R inehart. y  de ella vive económica­
m ente. Sin embargo, los novelistas ecua­
torianos Jorge Icaza y H um berto Salva­
dor, algunas de cuyas novelas han sido 
traducidas y editadas en la U.R.S.S., no 
han cobrado ni un centésimo. H asta en 
esto se distingue la moral económica de 
los bolcheviques valorando el trabajo  a je ­
no. Por eso será que el novelista H um ber­
to Salvador, cuando le preguntaron por 
qué no se hacía comunista, contestó: 
“Ahora ser comunista es oficio de ricos").

Juan José Morosoli es uno de esos es­
critores por im perativo de naturaleza. A je­
no a toda escuela, capillita o corro, va 
saturándose del alm a de su pueblo y tr a ­
duciéndola en imágenes, figuras represen­
tativas, índices valorativos del ser de las 
cosas y los hombres. Morosoli se nos apa­
rece en cada una de sus obras obsesn de 
torturas humanas. No la tortura humana 
accidental, la que acompaña a la deseracia, 
sino la esencial, la que s«* refiere al hom ­
bre como ser de finalidades superiores. 
Los títulos de sus obra< son eiem olo de 
su rebusca sustantiva. “Hom bres”. “H om ­
bres y m ujeres”, “Muchachos”, recorren 
un mapa moral de la realidad uruguaya 
en su declinación personal, no como acci­
dentes sino plantas de un paisaje espiri­
tual único, inconfundible en el panora­

ma universal de la literatura. En su se ­
rie de cuentos, “Los albañiles de Los T a­
pes”, la narracin que da título al volu­
men es una niebla metafísica del . .icer 
del hombre en relación a su destino, una 
obra m aestra de paisaje de alma, inci­
diendo tam bién sobre el sustantivo H om ­
bre, con dram a brotando de su íntima 
razón de ser humano.

D e ser humano con expresión de tie ­
rra. Poroue ,ól realism o de Morosoli no 
es anecdótico. Sus personajes no van bus­
cando accidentes para trcpezar y hacer­
se visibles, no. Ellos son por sí mismos, 
y  en vez de recibir relieve del exterior lo 
dan al m undo que les rodea. Leemos un 
cuento de Morosoli y de inm ediato nos 
damos cuenta que allí se tra ta  de un tipo 
excepcional de personaje, inconfundible en 
la psicología de su clase y de su medio- 
pero que, a la vez. ese tipo se halla tan 
fuertem ente trabado a la realidad de su 
medio, que si no lo valoramos en reía • 
ción a su medio, el personaje se nos des­
vanece. Son tipos uruguayos, fundam en­
talm ente uruguayos, y por esa condición 
esencial uruguaya alcanzan ciudadanía l i ­
teraria universal.

El últim o libr0 de cuentos de Morosoli 
se titu la “V ivientes”. Insiste en su bús­
queda del hombre. Si en sus anteriores 
obras interpretaba el género y la gene­
ración de las criaturas, ahora nos p resen­
ta un análisis moral del hombre, cómo las 
circunstancias deform an la personalidad 
hasta convertirla, no en condición de ser, 
sino de existir, de vivir, en su doble fun­
ción de arraigo y desarraigo.

Son dieciocho cuentos, sie te de ellos 
con presencia y fuga sorteando el destino, 
los once restantes encuentros con la m uer­
te. El estilo narrativo de Morosoli acen­
túa su pureza de concisión, presentando 
el acontecer con alusiones limpias, p len i­
tud de m atices y ausencia descriptiva en 
la presentación de los estados de alma. 
El título “V ivientes” abre un interrogan­
te  sobre el tan traído y llevado existen- 
cialismo, hoy de moda en literatura y filo­
sofía, pero tan  viejo como el hombre y su 
expresión artística; como que fué y con­
tinúa siendo el tem a de teda  obra lite ra ­
ria. El autor distingue la diferencia exis­
ten te  entre el ser y el vivir, y  la pregunta 
sería: ¿Hasta qué punto los que viven, en­
tendiéndose por vivir figurar como agentes

naturales del medio, son acres dotado* 
una posibilidad de vida superior, espni. 
tualm cnte valorada? Pone en el prefacio
cuatro consideraciones, estampadas #Q 
cartas partícula íes, que dicen así: t t .
visto por aquí a muchos que ahí ei*n 
dones” y ahora son unos tristes vivien­

tes . . . ” D oroteo Soria. (Carla a Doña Ma­
ría Soria). "Somos unos desgraciados vi­
vientes y  nada más. No te creas que aquí 
la cosa es m ejor que a h í . . . ” Pedro Her­
nández. (C arta ol m tor). “No — le di)« 
—  soy un nadie y n i  me tengo por más.
Sé que soy un viviente y nada m á s . . .” 
Juan Pablo Acosta * N ere- Acosta. “Semo» 
unos vivientes que valemos algo cuando 
vamos a votar, porque entonces semoa un 
voto. . . ” Pedro Antonio Toledo a otro.

El dram a colectivo y la tragedia indivi­
dual de estos personajes, estriba precisa­
m ente en la contradicción espiritual que 
de ellos se desprende, pues siendo en p i 
tencia seres superiores, aparecen como d« 
voluntad mutilada, diríamos m ejor con no­
luntad, según definición de Unamuno. Un 
continuar apegados a la tierra, entidad na­
tural, pero sin echar raíces en ella, y p an  
que el hom bre acabe por ser fruto de su 
tierra  es preciso que en ella arraigue con 
voluntad de espíritu. De ahí el vacío do 
nuestro paisaje, hom bres sin voz, y por 
eso sin canto, con una perm anente eva­
sión, ausentes del propio lugar de su asen 
tam iento. dram áticos sin aventura. Un de 
jarse llevar, un v isir porque no so pueda 
hacer otra cosa.

Sin embargo, el personaje está ahí. La 
historia se hace con los hom bres que se 
tiene a mano, no con ajenos. C6n esos 
mismos hombres, ligeram ente diferentes a 
los de hoy, se hizo la historia y se hizo 
pueblo. Luego, razón es que los artistas 
nos descifren el m isterio del alm a del 
hom bre uruguayo que parece encantada 
dentro del claustro de su paisaje. Unas 
pocas palabras le bastan a Morosoli pa­
ra dar en el claroscuro de las indecisiones 
anímicas o en la aclaración de las causas 
por las que el personaje actúa o se queda 
insensible an te  su vida. C uando se quiere 
despedir con palabras al cuerpo del mur- 
guista, Sietepelos dice que: “ . . . Después 
de en terrado  no se p u e d * . . . ” Y cuando 
se le contesta que a cierto m uerto se le 
dijo un discurso después de  enterrado, 
aclara: “P ero  no fué al cuerpo, fué a un 
recuerdo . . .  ” En el cuento “Funes”, el 
protagonista habla de la explosión que le 
arrebató  un dedo y algo más, por lo que 
le llaman el capón: “— Tam bién me llevó 
otra co sa . . . Pero  no me la reconocie­
ron . . Y agrega: “— Parece que un d e ­
do vale más que e so . . .  ¿y valdrá no 
m á s ! . . . ” Y lo trágico hum orístico con­
siste en que por el dedo que le falta co­
bra ocho pesos mensuales, y de lo o tro . . . 
nada.

En “R egreso”, el au tor describe, con su 
m anera alusiva, con definiciones d esp ro ­
vistas de continuidad, un estado de pai­
saje: “Es prim ero un chaparrón barullen­
to. D espués la lluvia se asordina. Es un 
agua mansa y  pareja. Son tres días así. 
Pareja  y m ansa e igual it> lluvia. Como 
una costum bre del cielo. El fuma, come, 
m ira llover, siente llover. E stá contento 
como si le lloviera adentTo. M ira y sien­
te  llover. Contento v sin pensam ientos co­
mo un árbol”. Esta com unidad de alm a y 
paisaje se desenvuelve en páginas de na­
rración en la m ayoría de los escritores. 
Morosoli lo resuelve en una* pocas frases 
cortadas que abarcan todo el conjunto 
psicológico de la persona y de las circuns­
tancias.

Donde el patetism o melancólico de los 
cuentos de Morosoli alcanza su máximo 
exponente es en los finales. Todos term i­
nan en paisaje abierto. No es un fin sino 
un seguir evocando el m isterio que des­
embocó en tragedia o en ironía. Así, por 
ejemplo, en “Un velorio”, el fin no es la 
m uerte sino el despojar a la niña de las 
ropas fúnebres para vestir a los hijos des­
nudos. En “Encuentro”, lo que prolonga 
la m uerte no es la difunta sino la p ers­
pectiva de la “distancia anegada y el se ­
guir bebiendo para sum irse en  la incon­
ciencia”. En “M ortajeras” lo que envuel­
ve de am argura al alm a no es la m uer­
te  sino la soledad, esa soledad de la que 
no se libran ni las compañeras de los d i­
funtos. Y así en todas sus narraciones.

Un estilo literario de inesperadas su­
gestiones ante  e] m isterio del ser y el 
acontecer. Un ahondar sebre los vivien­
tes, sólo vivientes, para desentrañar el 
m isterio de su deslizarse por las orillas 
apacibles de la vida, dejando, sin em bar­
go, una impresión dolorosa que se hace 
tranquila en la prosa de Morosoli, con esa 
misma suavidad de arroye y  cuchilla de 
la tie rra  uruguaya.

P. F ER RA N D TZ A LBO RZ. 
(Especial para  EL  D IA ).



D ib u jo  de  SIFREDI

MENCHACA vivía en un rancho de  mo­
jinete sillón con la crinera de  j-aja 

despareja y  erizada. A pocos pasos del 
rtmcho crecía un tunal de higos chum’.os 
al que los muchachos arrojaban desde la 
calle trozos de lata y  vidrio. Con sol fuer­
te latas y  vidrios hacían cerrar los ojos 
con su juego do reflejos. El desorden de 
tunas term inaba en un cerco de  cinas-cinas. 
Cicutas e hinojos crecían entro un osario 
de cabezas de vaca.

Se le veía dos veces por semana. Era 
cuando iba al m ercado seguido por su p e ­
rro. un “pelado” lleno de costras, con al­
gunos pelos sobre los ojos pitañosos y  en 
el tronco de la cola. D el mercado volvía 
con una cabeza do vaca, sin sesos y  sin 
lengua, donde los ojos parecían escapar 
de la corteza rojiza, y  los dientes de la 
carretilla parecían adelantarse en un avan­
ce de voracidad grotesca. La marcha del 
hombre con su carga, su perro lento y  los 
ojos aquellos de la va-a, que no parecían 
estar m uertos sino m uriendo, daban al 
grupo una espantosa apariencia de vida 
y muerte, unidas y  fraternas.

Después el rancho agresivo y  tris te  los 
guardaba como la vaina gusanera guarda 
al gusano.

*

M enchaca no tenía amigos ni a su ran­
cho llegaban vendedores de cosa alguna. 
La excepción era M elgarejo que llegaba 
alguna vez para salir luego a comprar yer­
ba o galleta. O cuando iba a llevarle pe­
rros para sacrificar.

Entonces entraba conduciendo el perro 
oor la parte de atrás del rancho, donde 
nacía un zanjón que iba a morir en la 
tulata del cementerio, entre las tablas m e­
dio podridas de los cajones que dejaban 
las "reduciones” y  el orín de las coronas 
ie  lata y  alambres.

Tenia M elgarejo una m anera especial 
de am ansar perros. Aún aquellos más aco­
bardados por el hombre, “de esos que ven 
venir un cristiano y  cambian de rum bo”, 
le seguían luego de dos o tres encuentros, 
cabrestiando tras un simple piolín de re ­
m ontar cometas.

Claro que M elgarejo se ayudaba. Siem­
pre llevaba en el bolsillo algún trozo de 
carne a medio abom bar para que diera 
en seguida en el olfato del animal.

Cuando le echaba el ojo a un perro va­
gabundo le interesaba con esta especie de 
ceba que consistía en arrojarle pequeños 
trozos de carne. D espués el perro venía 
solo porque todo perro, aunque ande hu 
yendo de los hombres, busca encontrar uno 
para amo.

— No hay perro que no desee amo. d e ­
cía M elgarejo. Y  agregaba: lo que pasa es 
que desea encontrarlo donde él mismo 
an d a . . .

Que era decir en las carneadas y  los 
basureros, porque él, los amigos los en ­
cuentra por el olfato.

T ras dos o tres encuentros los perros se 
le entregaban. Entonces M elgarejo se los 
llevaba a Menchaca.

*

Ya estaba el desgraciado con la piola 
grasiénta en el pescuezo cuando M elga­
rejo salía por la puerta del frente condu­
ciendo al propio perro de Menchaca.

— Ya estamos de degüello otra vez, co­
m entaban los vecinos.

O esto otro:
—  ¡Desalmaol ¡No m orir rabioso de 

perro!
Por el trabajo de pasear el perro de 

Menchaca, M elgarejo recibía tres reales. 
Aquél no queria que su propio perro vie­
ra el sacrificio de su herm ano de raza.

— Quiere a su perro como a un hijo, de­
cía Melgarejo.

♦

Ya estaba el cuero estaqueado, oreando 
en el a lero  del rancho, cuando volvía M el­

garejo. El perro se acercaba a Menchaca 
con amorosos aullidos apagados que el 
hombre recibía agachado, dejándose aca­
riciar, o levantaba el perro de cara sobre 
el hombro como a un niño.

M elgarejo iba a enterrar el desollado y 
la cosa term inaba allí.

Sólo una vez, al regreso de estos p a ­
seos el perro aulló por horas.

— Será que olió el espíritu, dijo M el­
garejo.

Y contestó Menchaca:
— Si lo enterraste bien no jied e . . .  Y 

espíritu tienen los cristianos cuando es­
tán vivos

♦

Al llegar el otoño Menchaca hacía una 
salida hacia las sierras. Iba a buscar un 
yuyo que sólo él conocía, de cuyo coci­
miento resultaba un líquido vinoso con el 
que luego depilaba loa cueros. Después

venía un lento trabajo, de sobeo a m or­
daza primero, y  a mano después, ccn lo 
que los cueros quedaban como seda. D e 
la picana salían los tientos, sacados a cu­
chillo de hoja fina como un silbido, para 
hacer las costuras. Con estos m ateriales 
Menchaca retobaba pelotas de frontón. 
Era un artista en el oficio. Desde lejos 
llegaban gentes que traían  las esferas de 
goma al retobador. A veces tenía vendida 
con un año anticipado su producción. Le 
conocían 'su  nombre en "medio país” .

— Cuando este hom bre se m uera —d e ­
cían los compradores de aquellas esferas 
perfectas—  se acaba este oficio. . . Es un 
m aestro sin discípulos.

Porque retobadores como aquél no había 
ninguno.

♦

Un día M elgarejo lo encontró muerto. 
Estaba sentado en  el catre de  guascas

“m irando la puerta” . Parecía descansar 
tranquilam ente. El perro — ya estaba sor­
do y ciego el pelado—  dorm itaba a su 
lad o . %

♦

Volvió M elgarejo con dos o tres ve­
cinos.

— Fíjese — dijo uno—  ha m uerto como 
un santo este d e sa lm a o ...

El otro contestó:
— ¡Yo que sé!. . . H ay desalmaos que 

m ueren mejor que los buenos. . .
Y salieron todos a dar esas vueltas que 

siem pre hay que dar para enterrar un 
h o m b re .. .

Juan José M O RO SO U .

(Especial para EL DIA).

______ _________ ___ -  - ________
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J J N T R E  la poesía gaucha y  la gauches­

ca m edia la distancia espiritual y  so­
ciológica que separa al cam po de la ciu­
dad. Los poetas gauchos fueron los can­
tores y  payadores de la tierra  abierta, del 
ocio integral, de  la gram illa pura, del clan 
ganadero. Los poetas gauchescos. por lo 
contrario, fueron hom bres cultos de las 
grandes aldeas aprendices de cosmópolis 

Buenos Aires, M ontevideo, Rosario, Cór­
doba—  que se sirvieron de los giros idio- 
máticos del gaucho y  a veces de sus for­
m as de versificación para recrear lite ra ­
riam ente la epepeya, el dram a y  la co­
m edia del universo rural. Aquellos s n la 
esencia, la savia auténtica de un m undo 
cada vez más esfum ado en la niebla de 
la historia, cada vez más sumergido en las 
aguas del tiem po; éstos representan la 
necesidad de expresar un m ensaje inteli­
gible para todo el pueblo llano de las R e­
públicas nacientes o el intento de jerar­
quizar estéticam ente los valores de la vida 
campesina que se batían en retirada ante 
los avances de la civilización.

El poeta gauchesco no siempre es un 
intérprete fidedigno. En muchas ocasiones 
deform a y  caricaturiza la realidad vernácu­
la; en otras introduce palabras ex trañ is 
al habla nativa; desconocedor de ciertas 
faenas cam peras e in apaz de com prender 
algunas psicologías cerriles llega hasta el 
disparate. o la tergiversación.

R E S T A U R A C I O N  D EL  
MUNDO PA YADORESCO
El poeta gaucho enum era ingenuam en­

te, sin sorpresa ni novelería, las peculia­
ridades físicas y hum anas del contorno; no 
ve ni siente los pa sajes; sólo el cielo, el 
inmenso cielo de la pam pa y  la penil a- 
nura parece sobrecogerlo y  a él le rinde 
e': tribu to  de sus cielitos; actúa sin p rem e­
ditación social ni m oralejas edificantes en 
un ruedo erizado de peligros, encendido 
de vihuelas, trém u’o de pasiones.

El poeta gauchesco vierte su inteligen­
cia cultivada en los acogedores moldes de 
la tradición; advierte los finos matices de 
la naturaleza que aureola las andanzas del 
gaucho; celebra las glorias de una pendida 
Edad de Oro. paraíso de la abundancia y 
de la libertad; tiene intención política, mo- 
ralizadora y  hasta educadora; infunde sus 
sentim ientos y  concepciones de la vida a 
los personajes rústicos que de musculares 
se convierten en escolásticos, de ca nales 
en espirituales, de folklóricos en seculari­
zados.

La confusión de lo gaucho con lo gau-

“Es iniprnindible 
la limpieza 

profunda del
cutis... ¡can 

Crema Pond’s “C”!

chesco, del m otivo cándido con el adem án 
deliberado, de la causa con el efecto, ha 
enturbiado la imagen prim itiva del habi­
tan te  de nuestros cam pos.

B artolom é Hidalgo, un honrado y p a ­
triótico peluquero m ontevideano llamado 
con justicia el padre de la poesía gau­
chesca, hace decir al gaucho de la G uar­
dia del M onte cosas que jam ás gaucho 
alguno habría dicho ni hecho:

Ya que encerré la tropilla 
y  que recogí e l rodeo.

Ascasubi fragua un lenguaje caprichoso 
y  se lo endilga lindam ente al paisano que 
conservó con oscura m em oria umbilical 
romances españoles y palabras de rancia 
prosapia castiza.

Ram ón de Santiago se va al extrem o 
opuesto y  hace preguntar a  su selvática 
loca.

¿Sabéis parsanos por que ando errante? 
bajo estos bosques del Bequeló?

José Alonso y T relles injerta en el ro ­
busto tronco psíquico del criollo su m e­
lancolía céltica, su gaita metafísica, su sub ­
jetivism o quejumbroso.

Todos los poetas cultos que nom bré es­
tuvieron muy bien intencionados; algunos 
fueron excelentes; pero todos, por igual, 
carecieron de la calidad de gauchos. Mi 
em presa, sin embargo, no está enderezada 
a desm erecer o a discutir venerables figu­
ras del firm am ento gauchesco sino a bus­
car, tras las nubes de la incomprensión o 
del olvido, las figuras sem ilegenda-ias de 
los payadores, de los cantores autóctonos.

de lo» poeta» dem éntale» del campo
cien amanecido.

Para ello debemos situam os en la m. 
triz económico-social de la Colonia cuan 
¿o  la Banda tendida al este del río Uru­
guay era una enorme dehesa, un potrero 
flanco, un escenario abierto a loa hom­
bre» a los vientos y a loa toros

El rico señuelo del ganado amarrón 
atraía a los corambrero» de la rivera acd 
dental, a lo» mamelu-oa del nordeste t  
lo» septentrionales indios de la» M imckiss 
u los turbios navegantes del mar Oí r»no 
C om enzáis ya el siglo XVU1 y ,] g„n, do 
m ultiplicado por una centuria de libertad 
v holganza, llamaba con su sona ja , 
guampa» y pezuña» al santafesino empren­
dedor, al portugués meloso, a! pirata de 
mar y al guaraní de tierra, a toda una 
hum anidad filosa, am artillada, corajuda, 
sin más ley que la de su voluntad n mái 
peculio que su lazo, su» boleadora», su» 
facones y sus fletes.

En el turbión indiferenciado de 1* au 
jora social lo* tipos no te  d e f in a  ni « .  
penalizan. G auderios, changadores, cami­
luchos. guasos, indios bravos v mansos, 
españoles y criollos se funden en las ver­
des retortas del Caos campesino y todos 
hacen un poco de todo, como en U horda 
prehistórica.

El payador futuro late prem onitoria 
m ente en cada hom bre que siente el fuego 
del canto y derram a su nostalgia en las 
caderas vegetales de la vihuela. Ese hom­
bre m últiple del cam po primigenio dur n* 
te  el día desgarreta o cuerea anímalas y 
por las noches canta. O canta las tardas 
enteras tum bado bajo u n  ombú y por las 
noches realiza sus fechorías de cuatrero. 
O se hace amigo de los indios, atormen­
tado por la proscripción y el ayuno se­
xual, y  perfum a las tolderías con la flor 
de sus coplas m ientras requiebra a las 
vírgenes de seno breve y  piel bronceada.

La m ujer es la deliciosa, la soñada pre­
se de estos solitarios, de estos varones ri­
josos y  altivos, perdidos con su tram a por 
los m ontes y las sieras. sudorosos bajo 
la furia del sol, cavilosos bajo el redondo 
vientre de la luna, oliendo como tigres la 
presencia de las chinas, escuchando como 
víboras el silbido ponzoñoso de la sangre.

Y para la m ujer son entonces los pri* 
m eros cantos, los balbuceos iniciales. El 
hom bre que canta se distingue entre un 
ciento. T iene m ás libertad para decir las 
cosa?. Sazona las palabras con la sal de 
la intención. Disim ula los deseos brutales 
tras un pim pollo agreste. E n tr3 erm o el 
aire, llevando a pulso el arom a de un cla­
vel. Se aquerencia en los corazones sen­
cillos. Atrae a las alm as solitarias y frio­
lentas al rescoldo cálido de su voz agru­
ma a los hombres, trenza a los espíritus. 
El canto es la antesala de su encanto, el 
imán de sus órficos m enesteres.

Cuando Concolorcorvo cruza en 1771 
nuestras comarcas describe así a los gau- 
denos cantores: ‘ Estos son unos mozos 
jucíúixí un M unuM dou y  on los vocinou p a ­
gos. M ala camisa y peor vestido procuran 
encubrir con uno o dos ponchos. . Se 
hacen de una guitarrita, que aprenden a 
tocar m uy mal y  a  cantar desetonadam en- 
te  varias coplas que  estropean, y  muchas 
que sacan de su cabeza, que regularm ente 
ruedan sobre amores. Se pasean a su al- 
le d n o  por toda la cam paña y  con notable 
complacencia de aquellos sem ibárbaros co­
lonos, comen a su costa y  pasan las sem a­
nas enteras tend.dos en un cuero, cantan­
do y tocando” .

afirm a la señorita

Mercedes de Ezcurra N aón , de la 
sociedad argentina, se destaca por 
la belleza de su cutis.

Procure que cada día, todo rastro de impureza sea com­
pletamente “ barrido” de su cutis con Crema Pond's “ C” 
— la crema de la limpieza profunda — ...Y  su cutis “ res­
pirará” frescura y juventud!

TRATAMIENTO FACIAL POND'S DE LIMPIEZA
Aplique sobre el rostro abundante Crema Pond’s "C ” 

en suaves masajes circulares hacia arriba y afuera, con 
la yema de los dedos. Déjela un momentito para que 
sus especiales ingredientes “ ablanden” las impurezas y 
luego quítela. Para eliminar los últimos restos de polvo y 
gratitud, hágase una segunda aplicación de Crema Pond’s 
“C y  quítela. Este tratam iento completo dejará su cutis 
inmaculadamente limpio, fresco, ¡embellecido!

Crema P ond’s “C”
U..v representantes de  la vie,a  y la nueva generación de gauchos dialogan cavilosa 

m ente  en  o í óleo d e  Barradas,



Como te  desprende de este objetivo 
•stimomo. los cantores eran bien recibi­
os y cordialmente cebados. Nadie les n :-  
iba hospitalidad ni carne gorda. Sus co­
as rodaban, naturalm ente, sobre am ^rea, 
tos cabos sueltos de aquellas canciones 

rcopiladas por fo'kloristas contemporá- 
eos inquieren todavía:

Aquí he venido señor 
a preguntar y  a saber, 
si se ha prohibido el amor 
para dejar de querer.

Por otra parte el cantor debe persistir 
•n su conducta lírica para vivir sin ta b a -  
¿r. Su oficio de zángano dorado lo cubre 
ie todo riesgo. Es una renta vitalicia:

Y o  pensé no cantar más 
y  canto y  canto otra vez. 
pues si dejo de cantar 
m e ha de apretar la vejez.

Veinte años después de Concolorcorvo. 
Espinosa y Tello escrit e respecto a los 
copleros criollos que "cantan unas raras 
seguidillas, desentonadas que llaman d - 
Cadena, o el Perico, o Mal-Ambo, acom 
peñé dolo con una desacordada guitarrilla 
que siempre es un tip le . El talento de 
cantor es uno de los más seguros para ser 
bien recibidos en cualquier parte y tener 
comida y hospedaje” .

Las coplas pam peanas y orientales se 
abren cancha heria el imperio portugués 
y el “guasca’’ riovrandense las endulza con 
su silabario ferviente:

A pnm eira vez que te vi 
tinquei te querendo bem; 
minha boca se fechou  
nao dise nad.s a ninguem
Quendo vim  la dos meus pagos 
muitñ morena chorou; 
eu tamben  chore/ um pouco 
por urna que la íicou . '. .

Pero entretanto, ¿qué es de los nadado­
res, de los agonisats contrapuntísticos. de 
los dialogantes epónimos?

Desde muv tem prano sus duelos ron- 
movieron a los auditores de los fogones, 
de las enram adas domingueras en los fe­
lices tiempos que el domingo duraba siete 
días, de los patios de los bailes Hacia el 
1611. según narra el sacerdote Diego de 
Torres, en Tucum án se realizaban ya con­
troversias pastoriles “pra dar los premios 
de muchas y buenas poesías” . Y como en 
Tucumán sucedía en Santa Fe. en Buenos 
Aires, en todo el litoral argentino d 1 río 
Uruguay. Los hijos y los nietos de esos 
payadores pasaron a la Banda Oriental, la 
cuna del futuro gaucho, en calidad de fae­
neros, con vocación de vagabundos, seme­
jantes a las voladoras semillas del cardo 
que de Castilla vino junto al romancero.

El gauderio prim ero y el gaucho des­
pués adoptaron de la añeja cepa peninsu­
lar la rama retoñada de sus cantos. Los 
trasplantaron en las nuevas tierras y en 
los nuevos espíritus. Les trasm itieron su 
desmañado acento, su cacófona emoción, 
su hálito taurino, su toponimia indiana, su 
repertorio ecuestre. Y las coplas fiieron 
saliendo "como agua de m anantial” de las 
gargantas tem pladas por el aguardiente, 
asordi nadas por el otoño, vibrantes como 
las cigarras estivales.

Hudson nos ha legado en su T ierra P ur­
púrea el retrato  de un cantor adolescente, 
ae un pichón de payador. En el rancho 
del domador Lucero sentado sobre un crá­
neo de cal-alio se hallaba su nieto, un m u­
chacho de doce años de cara muy herm o­
sa de suaves ojos oscuros y tez aceitu­
nada. Requerido por su abuelo el cantor- 
cito Cipriano, que así se llamaba el mozo, 
tomó la guitarra y entonó melodiosamente 
una canción que Hudson copió, sin poder 
reproducir su rima. Sus estrofas finales de­
cían así:
Oh fiel pingo mío. llévenm e tus cascos, 
rápidos y  firmes, lejos de aquí.
No m e gusta el camposanto; dormiré sohre

[la pampa.
ondeando a mi redor el alto y  verde pasto, 
y sobre m is cenizas pasteará el ganado

[am arrón
Todos los hom bres ecuestres piden el 

mi^mu dojtino. U na canción vaquera del 
F ar W est, recogida por Paul Coze en su 
libro sobre los Cow - Boys, responde al 
trovo del gauchito uruguayo casi con las 
mismas palabras:
. . . uyo  ruedo sin cesar y  estoy solo, 
solo con m i caballo bajo e4 gran cielo do

Cdios.
La Pradera es inmensa y  si debo morir, 
enterradme allí, camaradas.
Enterradme tan hondo que ninguna ali-

[maña
pueda llegar a m i cadáver.
Que allí quede solo, com pletam ente solo, 
hasta el últim o reencuentro.

Sarm iento traza una rápida silueta del 
cantor. Este personaje, caracterizado en las 
primeras páginas del Facundo, “anda de Después de  los bailes criollos los guitarreros que muchas veces eran tam bién cantores. hacían brotar les coplas "como agua de

manantial". (O leo de Figari).

pago en pago, de tapera en galpón, can­
tando sus héroes de la pampa perspgui 
dos por la justicia, los llantos de la viuda 
d quien los indios robaron sus hij^s en un 
malón reciente", la m uerte de Quiir.ga o 
el destino fatal de Santos Pérez. En P u ­
ridad. Sarmiento confunde el estro gau­
chesco con el gaucho propiam ente d ch .* y 
persevera en su error al afirm ar que “el 
cantor está haciendo candorosamente el 
mismo trabajo de c-óni a, costumbres, his­
toria. biografía, que el bordo de la Edad 
M edia” . Ni los payadores hacían C"óni~a 
ni los bardos eran cronistas poéticos de 
la Edad M edia: los unos cantaban asun­
tos de su invención, improvisando de mo­
do repentino, y los otros celebraban la 
epopeya céltica, mucho antes de la época 
medieval. Pero a renglón seguido Sarm ien­
to afina su puntería antropológica: “El
cantor no tiene residencia fija: su morada 
está donde la noche lo sorprende, su for­
tuna en sus versos y en su voz; donde­
quiera que el cielito enreda sus parejas 
sin tasa; dondequiera que se apure una 
copa de vino, e1 rantor tiene un lu^ar pre­
ferente. su parte escog:da en el f 'srin  El 
gaucho argentino no bebe si la música y 
los versos no lo excitan, y cada pulpería 
tiene su guitarra p^ra poner en m a n 's  del 
cantor, a quien el g-upo de caballos 
clonados en la puerta anuncia a lo Jejos’ 
donde se necesita el concurso de su gaya 
ciencia” .

Desde la época del eauderio repentista 
de Concolorcorvo al caucho «-antor de Sar­
miento el tipo se ha ido perfeccionando y 
especializando. Ha surgido de las aguas 
genésicas del cosmos •’ural como una r ía  
soleada y primorosa. Tiene caracteres pro­
pios; sólo es un cantor, oero no e^ nada 
menos que un cantor. No trababa Viste 
con esmero. Su cabal’n está bellam ente 
enjaezado. Luce uñas larvas d*> tahúr v 
guitarrero: peina una melena lustrosa y 
perfumada: gasta onzas de oro en el cin­
to: camina ern felino imperio: haNa con 
dúctil señorío: mira con pupPas lán 'nrdas. 
En su estampa nacp y se d“f;n«» M D~>n 
Juan trovadoresco de las cuch’llas El gau­
cho rijoso y hosco, con almizcle de bicho 
de m onte y arrebatos de venado en celo, 
es sustituido por un paisano gentil, da 
ademán candencioso de pplabra suave y 
entradora, de relum brón estético.

Todo esto fue certeram ente visto por 
Acevedo Díaz al caracterizar a P^blo L u­
na, el gaucho-trova de su novela Soledad. 
Un destello femenino, un remoto chispa- 
zc homosexual ilunvna los resortes ín ti­
mos del personaje. Es un hom b'e hecho 
y derecho, es cierto pero con un e f 'b o  a 
cuestas. Su terrible venganza es un s'n to- 
ma de histeria. Pablo Luna es un candor 
endócrinamente dife enciado. Un cantor 
que posee secretos, que tiene 1’aves m á­
gicas, que habla con ánimas en p e ra  Por 
eso un abejorro atiplado runrunea en su 
acento y en su cintura de avispa dialogan 
una Afrodita y un He~mes cam pes:n~s.

Y como Pablo Luna hubo mu hos gau­
chos tiernos, de ojos aterciopelados v bo­

Espigado com o ente paisano debió ser Pablo Luna, e l gaucho-trova d e  Acevedo Díaz.
(O leo de B ienes).

zo  infantil. Al buscar una y otra vez a la 
m ujer se buscaban a sí mismos.

Hace ya algunos años le p-egunté a un 
paisano de las costas del Yi, sin saber 
que era casado, si le gustaba enam orar a 
las mozas. El hem '/re me miró d» reoio 
y contestó despacito: — ¿Pa qué? Yo ten- 
ge lo m ío.

El payador no tenía lo suyo. Estaba 
condenado a errar, a conocer el abeceda­
rio erótico de las colinas. Sólo poseía

perpetuam ente el cuerpo de su guitarra 
Le estaba vedado, so pena de no ser más 
payador, el descanso profundo en un pe­
cho palpitante, el amor sedentario, el ni­
do lleno de pichones. Y  por eso cantaba 
incansablemente, como cantan el pájaro  
riego y el hombre frustrado, ilunrnando  
las tinieblas de la vida con las únicas es­
trellas que vencen a la muerte.

Daniel D. V ID A R T . 
(Especial para E L  D IA ).



U A  sido privilegio do la bahía do Moldo- 
nado proyectarse a través de sus ca­

nales para atiabar el mundo, allí donde el 
rio adquiere inmensidad de mar.

Viejo» papeles nos conceden, a su ves. 
el de adestrarnos en el panorama del pe­
queño ámbito de su bahía. Otoño de 1769. 
Desazonado mes de abril debió ser aquel 
en que el comandante Ferro daba cum­
plimiento a sus invariables múltiples co­
metidos. Así, mientras admite la ar ibada 
fe ros;, de una sumaca portuguesa proce­
dente de Santa Catalina, camino a la Co­
lonia del Sacramento, atiende a la cons­
trucción de importantes cuarteles o suma­
ria a los vecinos de San Carlos.

“Los contrarios v ien to^ ' — según el lé-

1-1 IS L A  OOHHITM. CUNA D U  UN
n ú  L A  B E V O L U C IO N  A l t  G

DON PEDRO DE MEDIANO Y CABRERA
le ha transfo 'm ado últim am ente en baluar* 
te de sus costas atlántico-platenses.

Empero, no nos hemos de referir aquí a 
hechos heróicos en el sentido clásico, sino 
a la historia de una m ujer valiente y al 
hijo ilustre de la isla, don Pedro de M e ’rn-

tu jano y capellán, los que solicita porque 
su m ujer “en otros havia experim entado 
ponerse en térm inos de m orir.”

Los tem ores presentes no se cumplen, y 
los libros par.oquiales de San Fernando de 
M aldona lo, el 26 de abril de 1769 sólo re­

como diputado, en los distinto* momento* 
de la historia de las Provincia* Unidas B* 
co-autor del E statu to  Prov sional del *ft0 
15. Buenos Aires, Charcas y Tucumán 
com parten la honra de su presencia. Des­
tacam os en especial, por muy significativa
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Partida de bautism o de Pedro Josei M edrar,*> y  Cabrera. (L ibros Parroquiales de  San Fernando de M aldonadcj

xico de la época—  que encrespan las aguas 
de su río, son adversos no sólo a la su­
maca, sino tam bién pa-a aquel infiel sol­
dado centinela de la “Punta de L este” que, 
obteniendo tabaco de contrabando, se dis­
pone ir a venderlo a los vecinos de la cer­
cana villa, abandonando guardia y deber, 
ante la pingüe perspectiva, por el valor 
evocativo de su lejano “R ío G rande de San 
Pedro”, que para aquellos tenía.

Los viejos papeles de entonces nos con­
servan intactas estas y  otras muchas es­
tam pas y  episodios de su vivir cotidiano. 
Y aunque yacen serenos — con hondura de 
tiem po—  basta reverlos p a 'a  que surjan 
nítidos los personajes y los aeaeceres, ale­
teando hacia la vida, próvidos de pretérito.

Así, en aquel pequeño m undo de su ba­
hía. la isla — todavía de M aldonado (1 )—  
se conmueve ante un hecho insólito en sus 
anales. Jerarquizada es, desde luego, la 
crónica de sus vivencias. Estas playas su­
yas, han sido recorridas por indios, p ira­
tas, aventureros y conquistadores; España

no, destacado funcionario colonial (2), cu- 
ye letra m enuda y ágil llena los borrado­
res de la correspondencia m antenida — en­
tre ot as—  por el general don Pedro de 
Cevallos con los com andantes m ilitares de 
M aldonado, que fué rem itido a la isla por 
el gobernador Bucarelli en calidad de con­
finado, y  con severas advertencias para 
aquéllos, de su cnmplimiento. Más he aquí 
.—en esto radica la singularidad del he­
cho-—, M edrano no viene solo; junto  a él 
está su valerosa y  decidida mujer, doña 
Victoriana C abrera y  Saavedra, criolla de 
Euenos Aires.

M aravilloso debió ser el tem ple bron­
cíneo de esta porteña, que en vísperas de 
ser m adre cruza el P lata, acom pañándole 
en el destierro a cum plirse en una pequeña 
isla, erizada de cañones y con harta fre­
cuencia — docum entalm ente comprobado—  
aislada por las tem pestades. Se agudiza 
más esta apreciación si se recuerdan las 
expresiones de M edrano al com andante de 
Maldonado, cuando le pide el envío del ci-

( r \

C o u n try  C lu b

gistran -—afortunadam ente—  el bautism o 
de un niño a quien se le ha puesto por 
nombre el de Pedro Josef. Son sus pad.es 
Pedro de M edrano y Victoriana Cabrera; 
su padrino, Antonio Jaram illo.

Este pequeñuelo, de un nacer heroico y 
solitario, estaba reservado para honrosos 
destinos. Cuando expresara el com andante 
Ferro “pareciéndom c regular no faltar a 
socorrerle en sem ejante lanze, dispuse 
marchen luego los mencionados capellán 
y cirujano”, ignoraba que en esa ocasión 
no sólo am paraba con comprensión hum a­
na a un acto de vida, que podía *er de 
m uerte, propiciando el nacim iento de un 
criollo en tan singular cuna, sino que daba 
a la patria am ericana un hijo ilustre, que 
tendría como hom bre público activa y d s- 
tacada actuación en los anales de las Pro­
vincias U nidas del Río de h  Plata, al par 
que a un poeta de fina inspiración.

En su inocencia, la isla que le sirviera 
de cuna sería, en la relatividad de las co­
sas humanas, para el pequeño, un hogar 
grande y extenso, tan to  como para su pa- 
□re ella im plicaba la estrechez de una pri-, 
sión.

En octubre de 1771 cesa el confinam ien­
to de don P edro  de M edrano, por disposi­
ción del nuevo virrey, don Juan  José de 
Vértiz, pasando entonces a Buenos Aires, 
en donde la familia (3) organiza nueva­
mente su vida. Cabe seguir a grandes ras­
gos a tono con la brevedad de una cró­
nica—  los años posteriores de este singu­
lar hijo de M aldonado y por cuya presen­
cia adquiriera la isla, haciendo un parén­
tesis a tan ta preocupación militar, la con­
movida ternura de una madre, y le diera 
al partir la esencia de su razón histórica.

Pedro de M edrano y Cabrera realiza sus 
prim eros estudios en Buenos Aires y los 
pe fecciona en el colegio de M onserrat de 
la ciudad de Córdoba, doctorándose en le­
yes en la famosísima Universidad de Car­
chas. Luego ejerce en la capital del vi­
rreinato su profesión de abogado. El año 
10 marca para M edrano una nueva etapa 
en su vida, que dura tres décadas. A oar- 
tr. de ese año, actúa en la esfera política, 
ya en calidad de Camarista, Fiscal, Audi­
tor de G uerra y en diversas oportunidades

y trascendente, su actuación en el Congre­
so de Tucum án, cuva presidencia ejerció 
en los prim eros mesés de su convocatoria, 
siendo en él uno de los más ca a eterizado* 
representantes que pugnaban por la inde­
pendencia absoluta. Se atribuye por mu­
chos historiadores, a su brillante pluma, el 
M anifiesto que dirigiera el Congreso de 
Tucum án a las dem ás naciones. Posterior­
mente, y en el pierio interno de las pro­
vincias argentinas, se pronunció por la ten­
dencia federalista.

Al extinguí se su larga y fecunda vida 
noviem bre de 1840 — habían transcurri­

do setenta v un años, desde la fecha que 
sirve de inic:ación a esta clónica. A través 
de este largo taoso, había logrado concre­
tar un intenso v v ir , lo oua oare^ería un 
lógico co-resoonder a o -ien haM-» tenido 
un nacer heroico v solitario, padre desta­
cado esoariana m a^re v cuna tan ri""ular.

Una vez más. a través de esta cón ica, 
la h ;storia nos ilustra cómo la cu“nc« del 
P lata  fuera, por d istintas 'a ren es , en cuan­
to  atañe a hom bres e ideas, un perenne y 
constante trasegar.

Florencia FAJARDO TERAN.
Especial para EL DIA.

cí) El historiador compatriota don Lu:a En­
rique Azaróla Gil. ha explicado las razo­
nes por las cuales cambió este nombre 
por el de Gorrlti.

'2> Oriundo de la Villa de Navarreto (Casti­
lla la Vieja», casó en Buenos Aire? en 
1764 con Victoriana Cabrera y Saavedra. 
Desempeñó altas funciones dentro del 
gobierno colonial *ntre ellas el de Juez 
Oficial Real del Tribunal de Cuentas y 
Ministro Tercero de la Real Hacienda 
del Virreinato del Río de la P lata y 
Otros cometidos importantes con mot vo 
del Tratado de San Ildefonso. Falleció 
en el año de 1795.

(3) Son también hilos de e*te matrimonio: 
Mariano, eclesiástico oue fué obisno de 
Buenos Aires, v Eusebio. míe hizo la ca­
rrera naval en Fsnaña. F"é hecho pri­
sionero en la batalla de Trafalear. y al 
regresar a su patria desempeñó diversos 
cargos públicos

'1 nuevo tejido de lana con nylon 

introduce una e x q u iiita  refinación  

en  el v e a tir  y ac en tú a  la d iitin c ió n  

de la i c rc a c io n e t Country Club.

Cada iwcatcr, cada rardigan, 

una abtoluta exclusividad

C.asw señorial de Don Pedro de  M edrano. en Buenos Aires, cuyo frontispicio oden- 
taha el escudo nobiliario do  la lamilia. L a  presente fotograba la reproduce tal como  
se hallaba al com entar el siglo X X , siendo  «u ubicación en  las actuales calles de

B el grano y  Perú.
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LAS MADONNAS D i

O el M useo Cívico de Castelvecchio. en  Verana.

J J U N  las épocas históricas cercanas a 
nosotros, tienen  sus penurias de es ti­

m ación B asta un injusto, pero fuerte, en ­
foque de su proyección perspectiva en el 
tiem po, para que  el análisis posterior de 
sus valores se sien ta  em pañado. U na de­
finición adoptada por concreta, se m an­
tiene, luego por cómoda tradición del gus­
to. aunque se evidencia el yerro  que la 
formula. Seguram ente en este capítulo de 
la apreciación es donde, con m ayor em ­
peño se da el sostenim iento de ciertas 
parcialidades.

Expliquémonos.
La investigación histórica ha aum enta­

do. considerablem ente, en el correr de los 
últimos años el conocimiento acerca de 
determ inados períodos del pasado. Así se 
ha logrado incorporar al conocimiento, 
etapas enteras y hasta civilizaciones de 
las que hasta entonces, toda referencia se 
escondía en la m araña de las leyendas 
Las obras de arte, contenidas en el tran s­
curso de esos períodos son. adem ás de do­
cumentación para su análisis, objeto libra­
do al juicio estético, instrum ento de la 
estimación. Pero  la investigación se ha 
aplicado, tam bién, a la ta rea  de ajustar 
calificadam ente e l m aterial conocido de 
los períodos históricos en los que la do­
cumentación era ya abundante. Para el ru ­
bro de las artes plásticas, esto ha signifi­
cado descu trir a la valoración, obras y au ­
tores que. por largo tiem po habían pasa­
do inadvertidos o a las que se había m an­
tenido en un rango que no les cuadraba. 
Pero, las más de las veces, el resultado de 
esos análisis, el aporte de esos trabajos, 
no excedió el campo de los estudiosos o 
de los eruditos o, en el m ejor de los ca­
sos, de los realm ente interesados en los 
problem as del arte y  la historia. Porque 
ocurre que. integrando lo artístico el cani­
no de la cultura, no llega en su hondo sig- 
im icado al to tal de las gentes.

Hay, de cualquier manera, en todo in­
dividuo, un natural prurito  por que se le 
considere participante del fenómeno esté­
tico, aun cuando, en la realidad, se halle 
al márgen de la emoción que es posible 
Por me<h °  de la obra de arte. D e esta 
condición humana deriva el im pulso afir­
m ativo hacia determ inadas formas p lásti­
cas y  el destaque casi exclusivo de cier­
tas personalidades históricas. El error de 
apreciación a que conducen los factores 
extra-estéticos en la emoción, m antiene 
ese lastre que aniquila el equilibrio de la. 
valoración. Y la seguridad de que la esti­
ma por la obra de artistas consagrados, no 
induce al yerro y da vigencia universal al 
juicio, constituye el otro m otivo de par­
cialidad. Acercarse a una obra de Rafael, 
por ejemplo, con predisposición al asom ­
bro. es fácil; y  no implica posibilidades 
de error. Difícil será, en cambio, advertir

su grandeza. A dm itir la im portancia de 
una pintura de Velázquez o de un bronce 
de D onatello es, tam bién, sim ple expedien­
te; mucho m ás sim ple que calar hondo en 
el profundo m ensaje que la tela o el vo­
lumen ilum inado encierran. Pero  todos es­
tos juicios por seguridad de tradición s in, 
tam bién, el sencillo principio del despre­
cio por la obra de arte. Estim ar según el 
juicio de otros, es obviar el descubrim ien­
to  del valor estético; es anular toda posi­
bilidad de establecer con el objeto de  a rte  
la comunidad intensa que lleva al goce.

Fácilm ente, el público, entonces, ha sim ­
plificado a  esquem as reducidos, sus esfe­
ras de conocimiento para elim inar com­
plicaciones. G ustar de las formas plásticas 
está bien, es cierto; pero  en tanto  que no 
piovoque dem asiada complicación. Y co­
mo el desconocimiento de la historia __sig­
no inequívoco de la escasez de cultura __
es el índice acusado de quienes así opinan, 
las etapas que la constituyen se reducen 
a lo que consideran indispensable; dentro 
de esta selección caprichosa ubican enton­
ces las lum inarias indiscutidas que les p e r­
m itan presumir.

¿Qué buscan los tu ristas que visitan los 
grandes museos europeos? Pues sim ple­
mente, descubrir los originales de ciertas 
reproducciones que se conocen por vulga­
res y poder, así, afirmar, que se ha visto 
la obra de los cuatro o cinco grandes nom ­
bres que son experiencia prefijada en lo 
estético. Pasarán por a lto  todo el a rte  ar­
caico griego, pero no olvidarán la copia 
del Discóbolo; en la capilla Sixtina. sus 
ojos se dirigirán ex-lusivam ente a la obra 
de Miguel Angel; y  en las distintas galerías, 
aunque le salten al paso los Patinoir. los 
Masaccio, los Carpacio, los van der Goes, 
los Fouquet, los Schengauer o la buena 
serie de los anónim os medievales, pasa­
rán de largo; esos no son, nombres de 
scnido corriente. ¿Qué decir, entonces, de 
un M argaritone o de un Sasseta o de toda 
una legión de grandes artistas que el si­
glo X IX  no tuvo en cuenta y  que éste, 
servil continuador de aquel en el espíri­
tu de la masa, no ha sido capaz de repo­
ner en la estima, con el vigor que a su 
jerarquía corresponde? Más grave es to ­
davía. que los nom bres de Nanni di Ban­
co. de Sansovino. de Van Ey-k, de G  üne- 
wald, de Andrea del Castagno. de Loren- 
zetti o de Clouet — ¡y vaya señores de 
importancia! —  no despiertan ningún in­
terés en esa gran parte  del mundo que se 
precia de culta porque puede referirse a 
Rubens, a Van Dyck y a Goya. separán ­
dolos de los productos comerciales que los 
adoptaron como nom bre y por intermedio 
de los cuales llegaron a saber de su exis­
tencia .

*
El Renacim iento italiano es, no sólo uno

de los períodos más apasionantes de la 
H istoria del Arte, sino tam bién, uno de 
los más nutridos en personalidades crea­
doras. La lista de los nom bres destacabl s 
en ese sentido es tan extensa como im por­
tante. C iertam ente, aparecen, en ese con­
junto. artistas de una tan elevada je ra r­
quía que su presencia anula o em pobrece 
la de otros que hubieran sido los prim e­
ros en periodos históricos o en lugares de 
menor en tid ad  T am bién es cierto que el 
lógico apasionam iento a que concitan las 
personalidades de aquellos plásticos cuya 
vida constituye, en unidad con su obra, un 
paradigm a hum ano de grave im portancia, 
ha palidecido a otros, tan grandes como 
ellos. Pero, justam ante, como el siglo 
X IX  puso un acento enfático para el acer­
cam iento a la ol-ra de arte en la relación 
que ella guardara con la biografía del a r­
tista. fueron las posibilidades de ese p a r­
ticular enfoque del proceso crítico, las que 
provocaron tan parcial visión de las cosas, 
provocando altibajos en el recono im iento 
de los valores personales. N o son, hoy, las 
anécdotas del Vasari las que im portan p a ­
ra apreciar en sus justos términos, el apor 
te inmenso de un Cimabue. de un Giotto 
c de un Miguel Angel. Y la crítica ha je­
rarquizado adem ás figuras a las que la 
leyenda o el desconocim iento habían, p re ­
cisamente, perjudicado.

De entre  los grandes artistas del R e ­
nacim iento que se han m antenido aparta­
dos de la apreciación general, se encuen­
tra Giovanni Bellini. Entendám onos; no 
es que se lo haya desconocido; es que re ­
cién se ha prerisado su obra, separándola 
de la del M antegna o de la de Antonello 
da Messina. con quienes guarda ev id-ntes 
relac iones de lenguaje plástico. No es, 
tampoco, que la generalidad de la gente 
haya sido indiferente a sus p inturas; es 
que no se le dio, por cierto, la categoría 
que le corresponde.

Padece Bellini. como -tantos otros ar­
tistas de la época, de la obligada compa­
ración posible con los notables de su es­
cuela. Y es difícil resistir una-relación es­
tim ativa con Giorgione. Tiziano o T into- 
retto. Pero  tan difícil resulta establecer 
comparaciones válidas con quienes se u b i­
can en una posición estética de diferente 
credo, de alcance diverso.

Aun los m anuales más sim plistas de his­
toria del arte lo tuvieron en cuenta siem ­
pre; . no es, pues, nombre extraño para 
quienes han ten tado  acercarse a ese den ­
so capítulo de la historia por vía más sen­
sata que las referencias de conversación.

¿1475? Academ ia det Concordi: Rovigu.

Pero  fue. seguram ente, a partir del a
1949 —  cuando Venecia realizó la Oí 
exposrión  de sus obias en el Palacio 
los Dux —  que se dio cuenta de su a 
portancia.

Esas revisiones periódicas que a lg a  
ciudades establecen de la personalidad i

Original en  la G afaría de



i sletdani.

las relaciones del hombre común con el 
objeto artístico, imponiendo un destaque 
sorprendente del último. Se crea asi un 
centro de interés; la apetencia a su res 
pecto se m antiene y Vale la pena referirse 
a él

♦
Atrevido e inútil resultaría tra tar de 

resumir en poces líneas la justificación de 
ese cambio estimativo. Mas correcto pa­
rece, entonces, invitar a la reflexión acerca 
de algunos de los aspectos que pudieran 
pasar más fácilmente inadvertidos y que 
contribuyen a formalizar la grandeza de 
una personalidad.

Más arriüa dPjfmps ‘que fue tarea de la 
investigación moderna, separar la obra de 
Giovanni Bellini de la de otros artistas 
contemporáneos. No sólo su lenguaje pudo 
admitirse en su proceso como similar a los 
de Mantegna y da Mesrina, sino también 
de sus muy cercanos parientes Jacopo y 
Gentile, de Vivarini. de Carpacio. y de 
otros que sería prolijo enumerar. No de­
bió haber inquietado mucho a las cenizas 
de Giovanni estas relaciones señaladas por 
la crítica moderna, que no le fueron igno­
radas y de las que, seguramente, no se 
cuidó demasiado. £1 tenia su personali­
dad, pero ella, en cuanto pintor, fue m a­
durando y asentándose al contacto de sus 
mayores. El aporte que los otros podían 
significar para una definición precisa de 
su m anera no había de desdeñarse ni ds 
tenerse en menos. Participar de corrientes 
paralelas para adueñarse de aquello que 
en ellas sirva al mejor establecim iento de 
lo propio es expediente que el hombre del 
Renacimiento no consideró nunca baladí 
ni pernicioso.

Es precisam ente porque existe un fuer­
te  sentido del individualismo, por lo que 
no se tem e al contagio, por lo que no exis­
te esa exasperada premisa de originalidad 
que más tarde habrá de atosigar al artis­
ta, ni se cuidan penosam ente del plagio. 
El plagio no fue problema de la antieüe- 
dad. Lo personal no se defiende: está o 
no está, simplemente.

iW A N N I BELUNI
'-¡des hombres, tienen sus razones de 

nacionalista y turístico, pero, ade- 
rmiten un balance equilibrado de 
res reales y  definen la exacta im- 
a que les coresponde. Y como tie- 

• ■ercusión inm ediata en la estima 
¡: m arcan una etapa im portante en

El Renacim iento italiano, alejado en 
tantos aspectos del período clásico griego, 
tuvo, sin embargo, v auno,ue no se lo p ro ­
fuso  aposta, ese punto de contacto con él. 
El arquiterto  y el escultor del siglo V A. 
C., no inventó templos y esculturas iné­
ditas; fue mucho más lejos; buscó partici­

par de una tradición bien entendida en ln 
que él «e ubica con autoridad para sacar 
partido de las obtenciones logradas y dar 
un paso más en la perfección de lo ya or­
ganizado. No es el tema lo que importa;
10 que cuenta es el cómo ese tem a se ex­
pone para alcanzar un más alto nivel en 
su desarrollo plástico.

Obsérvese que no son muchos los asun­
tos distintos que los pintores del Renaci­
miento italiano se proponen para resolver. 
Por el contrario retoman las crucifixiones 
las Vírgenes con el niño, las Pietás, las 
Venus, y los santos, que los artistas an te­
riores han realizado y concienzudamente 
repiten. Cuando M antegna o Giovanni Be-
11 i ni — para tomar dos ejemplos cercanos— 
realizan sus alegorías mitológicas, dan 
cuenta de una extraordinaria inventiva; pe­
ro no es menos poderosa su imaginación 
pictórica cuando vuelven sobre tem as tra ­
dicionales. P or el contrario, es entonces 
cuando no están libres para incororar for­
mas, donde el artista expone su7 fantasía 
creadora; ésta se aplica al detalle aparen­
tem ente trivial, pero realm ente básico que 
define el mensaje emotivo que sus obras 
encierran. Allí donde la narrativa no se 
impone, donde no hay que trasm itir nue­
vas sentencias, allí la figuración propone 
un más grave compromiso plástico.

¿Cuántas veces el visitante distraído y 
vulgar de los museos ha comprobado su 
hastío ante la, para él. irritan te repetición 
de temas similares, por parte de los ar­
tistas del Renacimiento? Demasiadas cru­
cifixiones; demasiadas madonnas. Todas se 
le presentan iguales. Como iguales le son 
todas las iglesias góticas y todos los pa­
lacios florentinos. Claro está: se sostiene 
en el hombre anorm al y corriente la creen­
cia de que la p in tura tiene esa básica ra­
zón de ilustrarlo acerca de algo: la habi­
lidad del auttor o la representación de 
asuntos. Cuando ya la consideración de 
oficio no puede tenerse en cuenta v la 
tem ática no aporta nueva interrogante de 
interpretación, no aparece problema y la 
consideración superficial que. por ese ca­
mino, la obra de arte merece, lleva fácil­
m ente al desprecio. Un m undo m aravillo­
so de emociones se escapa así a quienes 
teniendo oportunidad de ver, ignoran el 
camino de la visión.

Más de tre in ta  veres pintó Giovanni 
Bellini a la Virgen con el niño. M uy po ­
cas de ellas, introduce como acom paña­
m iento del tem a fundamental, a imágenes 
de santos o grandes formas arquitectónicas. 
G eneralm ente se reduce a las dos figuras 
con o sin fondo de paisaje. Inventar, en 
esos casos, no es descubrir enfoques iné­
ditos; no es, tampoco, forzar la tem ática 
hasta hacerla difícilmente reconocible. El 
problem a se p lantea con menor em paque,

con má» grande cautela y más eficaz p ro­
yección humana. La m últiple variante de 
la relación emotiva entre m adre e hijo, 
requiere esa sutil perspicacia que se d  s- 
cubre en los motivos nimios. La simple 
colocación de las figuras; el movimiento 
de los rostros solicitando una unidad sim ­
bólica; la intensidad de la mirada que se 
representa: la variación de las manos.

Para quienes al observar en las colec­
ciones museográficas, las madonnas de Be­
llini, sientan nacer un ambiguo reproche 
por la aparente similitud que ellas p re ­
sentan. vale la pena Tamarles la atenrión 
acerca de ese juego maravilloso de formas 
emotivas que presentan las manos de m a­
dre e hijo en la relación pictórica estable­
cida. Tam bién sirve el expediente para los 
que. observando superficialm ente las re ­
producciones de algunas de sus obras, ron- 
tenidas en estas páginas hayan sentido 
escozor sem ejante Nadie en la historia de 
la pintura como Giovanni Bellini ha lle­
vado a más alto grado e rp res;vo el des­
taque de un símbolo como el seña’ado. 
¿Qué mayor caudal inventivo se requiere 
de un artista que e*a inefab'e variedad de 
composición que el genial veneciano de­
muestra? ¿Está, acaso, en la representa­
ción pura del objeto al que en la  pintura 
s<* alude, el contenido trascendente oue 
hace valedero y eterno el mensaje artís­
tico? ¿No hay una cantera ina^otabl» de 
sugestiones en esa sutil relación de líneas, 
en la dulce variación del claroscuro, en los 
ritmos, cerrados o abiertos que por las 
manos se define? Y es esa cantera 'a que 
fundam entalm ente explota la exquisita sen­
sibilidad bell'niana. Así dice más allá más 
hondo, y por los únicos caminos de ¡a pin­
tura; así transform a en símbolo plástico 
el símbolo humano.

♦
Hemos querido tra ta r en e«ta nota a un 

solo aspecto de la obra de Giovanni B e­
llini para, con él m arcar su importancia. 
Pero la intención o ^ s e ^ id a  nn fu - sólo 
— tal como puede advertirse—  la de aue- 
brar una lanza en favor de su personali­
dad, no suficientem ente valorado. Im por­
taba señalar la actitud p ’ástiea d - un hom ­
bre en tanto  que no ensava. sino e frm a. 
Buena lección oara el artista de t-d o s los 
tiempos v  m uv particu larm -nr- para el 
actual. Pero  buena lección al mismo tiem ­
po. para el am ateur de arte o m <* :ncauta- 
m ente se haya dejado sororefid0*- por l*s 
prem isas de una estimación codi r cada. Y 
esa lección se da. 'fa ro  está a través de 
las obras v por el único conduotrt de la 
visión sensible oue es el camino del acet" 
c im iento a la pintura.

Fem ando G A RC IA  E ST E B A N . 
(Especial para EL  D IA ;.

¿ i470? Academia Carrafa: Bergamo ¿1490? Galería de la Academia: Be rgamo.
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Pechada principal da! teaho Bayreuth.
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1954

en B ayreu th  para representar "El a . '
lio del N ibelungo”, ha recuperado, ^  
del ano 1951, su im portancia mundial ™ 
mo lo dem uestra  la organización da S  
“Festivales” realizados v el que ae retllm 
rá en los m eses de  julio y agosto da aat 
cño. D esde su creación, los admiradoras di 
W agner acuden de todos los paisas hJ?.  
esta apacible ciudad f anconiana nua k! 
podido conservaV, a través de las dos nu. 
rras m undiales, su atm ósfera única.

La incom parable acústica de esa sana 
lia edificación de m adera, la técnica mó 
dem isim a de ilum ina-ión. Ia reunión de las 
m ejores cantantes wsgnerianos. asi com,. 
la orauesta y  m asas corales, son los facto- 
res esenciales que pe-m i ten  representa- U 
obra de W agner en condiciones que sola­
m ente en B ayreuth se h icen  posibles. El 
respeto a la tradición v una sacar percep. 
ción de las corrientes artísticas contemoo- 
ráneas, han creado lo tme alguien denomi- 
nó “el nuevo estilo de B avreuth”.

Fue el rey Luis II  de B u-lera al o-is 
W agne- llam aba su “sublim e protector», 
quien hizo factib l- la c 'ta ^ ó n  de la “Te­
tralogía” v  la edificación del teatro. A la 
m uerte de W arner pudo decir- "Fui r i or¡. 
mero aue lo reconoció v  tam bién el orime­
ro oue ganó Paro el mundo, al artista que 
ese m undo hoy llora.”

*  tXTPA

Obras
maestras

Ricardo Warner. Í873.
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En el M useo de Bayreuth, los bocetos 
ucesivos y ensayos de decoraciones desde 

■♦•«d di |876 hasta 1940. revelan la evolución per- 
*' Éft teeuida desoués de R :cs 'd o  W agner, por 

® prr 3osima. Sigfrido y W ínifred W agner, evo- 
,fr* n> o  ución que en realidad puede llam arse re- 

r solución fecunda, núes en m ateria teatral 
»í ijna tradición debe m antenerse viva. pero 

1 Hat «o inalterable, pues todo aquello inm utable 
‘ n:orre el riesgo de la m uerte por estabili- 

"  ración.

La orquesta del Festival la forman 160 
.eooú músicos, conjunto de  instrum entistas selec- 
®obai clonados entre los más reoutados de los 

' teatros de ópera y  sociedades de concier-
' to alemanas, y la masa coral por 130 voces, 

sin contar, oara ciertas renresentaciones, 
el coro auxiliar de Bavrenth con cíen vo­
ces, y 120 oersonas, niños y adultos, para

la com pañería.
El elenco está formado por artistas ale­

manes y extranjeros, lo que obliga a múl­
tiples ensayos para ajustarlos, desde la ma­
ñana hasta la no^he. señalándose que el 
program a del año 1952, citado como ejem ­
plo de esta dedicación, tuvo S00 ensayos 
de solistas, 65 en escenario con oiano, 21 
ensayos con orquesta, 17 repeticiones de la 
orquesta solamente, 39 de l*s masas cora­
les y 7 ensayos generales. A géeuese a es­
to las innúmeras probaturas de ilumina­
ción, decoraciones, etc., desde muchas se­
manas antes de los festivales.

En el programa de “Festivales 1054” se 
ha incluido la eieructón de la “Novena 
Sinfonía” da Beethoyen. au« influyó en el 
genio d* W avner v  será dirigida por el 
m aestro W ilhelm Furtwangjer.

Foso de la orquesta en e t teatro de Bayreuth, milagro acústico

Segundo acto de "Lohengrln**. El maestro Guillerm o Furtwangter, que  dirigirá la •‘Novena? .

i
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luce  como la m á s  f in a  
P L A T E R I A

c u i d a d o  y p u l i d o  con  
S I L V O

Sobre la personalidad del General Fructuoso Rivera. y  bosquejo de la 
Histórico y  Geo¿ral,co el General Ju.ián M ás de Ayala, que campana de M isiones, dio una conferencia en el 

i parece en esta nota con parte de l público asistente

•  Confíe ;i Silvo —el más antiguo 
y famoso líquido limpiador creado 
en Inglaterra— la conservación de 
sus piezas de metal f in o ... y las 
verá lucir, siempre, con la aristo­
crática belleza de la platería. Silvo 
limpia, pule, lustra, p ro tege ... y 
da un brillo resplandeciente y du­
radero.

Silvo no raya el m etal. 
No con tiene sustancias 
corrosivas.
No deja  sedim ento .
No m ancha las m anos. 
La acción  de Silvo es 
s u a v e . . .  s e g u ra . . .  
v “ b ril la n te ”

La plata luce com o una  
jo y a . . .  los m etales finos  
lucen  com o plata conlustrar

p l a t a  <

Como reconocimiento  o los valores educa­
tivos del libro "Eduardo Fabini', publica­
do por nuestro com nañeto Roberto E

L.ogtirmillo la Asociación de E  lucadore 
M usicales le olreció a su autor una sim ­
patice demostración a la que concurrió,

especialm ente invitada la cantante N i non 
Vallin.

en el talco 
de más calidad

inas suave., . tam izado en seda.

Mas fin o ., . perfum ado con 
esencia de flores.

Mas fresco . , . elaborado con 
ingredientes purísimos.



Para conocimiento de los turistas d e  E s ta d o s  U n id o s ,  ¡a a g e n c ia  de información Y oung-Rubicam ha destacado en M ontevideo un contingente de fotógrafos, y  veinte  
modelos con el proposito de obtener v i s t a s  de n u e s t r a s  a r a c c io n e s  tu r ís t i c a s ,  y  form as de vida. Aparecen en las notas los señores John Fullerton, M orton Berger y José 

Aguiar, p e r s o n a l  t é c n i c o • y  e n  o tr a  la s  v e i n t e  m o d e lo s  en la  cubierta del huQUe q u e  ¡as trajo a M ontevideo

F u e  clausurada la exposición “Ricardo de Powal C zyszkow ski ' en la Facultad de  Química y  Farmacia, in tere­
sante colección d e  obras profesionales y  científicas, m anuscritos y  cartas de destacadas figuras uruguayas de  la 
época 1863 • 1893. En el grabado el decano de i* Facultad con los disertantes en el acto d e  inauguración, los 

nietos del prim er inspector de la salubridad, y  una parte de la numerosa concurrencia.

i> inició e1 cielo de  exposición  
f. temas jutídicos por m edio d e  
liltns, otgan'rpdo por el Corwe/o 
Directivo de la Facid ad de De 
tó'ho, exhibiéndose la película 
'El caso W itrlow ", sobre ¡a que 
iiser'ó durante e l desarrollo el 

► doctor Eduardo J. Couture.

•  •  i

INFORMACION
LOCAL

i  •  •

Homenaje al tenor Perruccio Ta- 
gtiavini, en Casa d ’ltatia, cele' 
brando el éxito obtenido por el 
cotizado cantante en sus concier­

tos del Sohs.

Don Pedro M. González, comisario retirado que fue director d e  la pesquisa en Los periodistas libaneses que acompañaron en su viaje al Presidente de  E l Líbano, fueron
la que culminó con la muerte del famoso bandolero Aquino, t\* sido homena- agasajados por el Círculo d e  la Prensa del U ruguayf cambiándose interesantes disertaciones
jeado por loa componentes do la Agrupación Retirados Policiales, at cumplir 

80 años de edad.



LA M USICA DE
JUAN SEBASTIAN BACH

V A  es sabido, que todo músico digno de 
este nombre, dedica preferente aten

ción a las o b ra s  de Juan Sebastián Bach.
Sin embargo, el conocimiento de las 

producciones de este gran genio, no debe 
considerarse atributo exclusivo de privile­
giados. y en tal sentido, liemos podido 
com probar y adm irar, aun en personas 
no iniciadas en disciplinas musicales, una 
penetración de profundo y certero alcance.

La amplia difusión de los valores téc­
nicos y expresivos de tales obras, prom ue­
ve igualmente tal suerte de coincidencias 
entre uno y otro de los análisis realizados, 
que sería muy aventurado atribuir catego­
ría de hallazgos originales, a aquellos as­
pectos inéditos que por ventura pudieran 
p resen ta r.

El presente estudio no se libra de si­
m ilar generalización del conocimiento, as­
pecto éste que nos fue grato destacar tam ­
bién en el l i t io  "Esencialidad M usical” 
que editáram os en el año 1939, y  en cu­
yas páginas, la divulgación de los valores 
geniales de Juan Sebastián Bach obedece 
a un criterio ligado indisolublem ente a las 
experiencias — tanto individuales como 
colectivas—  que estamos mencionando.

Quizá se torne difícil aún para el téc­
nico y para el músico, aquilatar la im 
portancia y significación de estas obras, 
si no se tom an en cuenta igualm ente los 
factores correspondientes a la m entalidad 
estética de la época en que fueron crea­
das .

La música de Juan Sebastián Bach con­
tiene. indudablem ente, un m ensaje “para" 
todos los tiempos, pero no es un lenguaje 
"de” todos los tiempos.

Se nos dirá, acaso, que una u otra de 
estas dos acepciones, obedecen a equiva­
lencias de sentido, pero creemos que en 
los hechos musicales, y  de m odo especial 
en Juan Sebastián Bach, representan en 
efecto, caminos opuestos, por Ios cuales 
podemos acercarnos o alejarnos de la 
verdadera substancia expresiva de este 
arte.

Existirán ciertam ente, en este particu­
lar. muchas m aneras de percibir una obra 
musical, pero siem pre nos ha parecido, 
que el contacto decisivo con su mundo 
emocional, sólo se produce en la medida 
que tam bién nos com penetram os de la 
actitud m antenida o vivida por el com­
positor en los m om entos de su creación.

Toda época, trae consigo, en lo que se 
refiere a la música, un sentido artístico 
que se va definiendo hacia una culmina­
ción, y si no Jo atinam os debidam ente, 
en toda la com plejidad de sus factores! 
es de creer que las obras de este pasado 
puedan tan  sólo llegarnos con enormes 
desfiguraciones.

No calta duda que siempre se hace d i­
fícil adquirir conciencia precisa sobre las 
distintas concepciones humanas, y  más 
aún cuando emanan de colectividades p e r­
tenecientes a siglos lejanos.

Aquel en que viviera Juan Sebastián 
Bach, nos ha dejado algunos signos evi­
dentes de que en aquellos tiempos, el a r­
tista  en general y  el músico en particular,

era coi.siderado apenas como un obrero 
c  artesano. Estábam os aún muy lejos d< 
los arrebatos del genio, y en las obras m u­
sicales no se reconocía otra trascendencia 
que en la de la destreza en un simple oficio 

Era aquella una época en la cual los 
trabajos del com positor se desarrollaban 
en concepciones lim itadas por la máxime 
objetivación, y en algo que podríamos 
designar con e | térm ino de alquimia so­
nora.

Fueron así encontrados un crecido nú 
m ero de procedim ientos y artifi ios, de 
sistem ática y  beneficiosa rigidez, que • 
codificaban en movimentos do conciliacio 
nes m atem áticas, aún hoy conocidas con 
el nombre de contrapunto.

La gran im portancia del arte de Juan 
Sebastián Bach, tal vez radique en el he­
cho de haber traspuesto, con todo este 
acervo, los limita* puram ente form alis­
tas que lo cararteriz3ban. Otorgó espíritu 
y expresión a  una m ateria granítica, pro­
porcionando consecuentem ente, belleza y 
emoción a todas las prescripciones de su 
orgánica funcionalidad.

Este no es, sin embargo, el único as­
pecto que acaso pudiéram os precisar en 
lo relativo a la época a que nos estamos 
refiriendo, pues aún sin recurrir a las 
concepciones patéti - as o revolucionarias 
de los hombres, a m enudo encontrarem os 
con que el sentido habftual de la arte­
sanía no es único e invariable. Su estudio, 
entretanto, no cabe en el ám bito de este 
artículo, m ayorm ente teniendo en cuenta 
que se hace necesario todavía, dedicar a l­
guna atención a los factores instrum enta­
les. igualm ente im portantes en lo que re s­
pecta al lenguaje musical de cada una de 
las e tapas del desarrollo musical.

Creemos sea fácil poder gdvertir, en las 
obras de Juan  Sebastián Bach. una p ro ­
funda identificación con el instrum ento 
en que han de ser vertidas o in terp re ta­
das. Parecería inclusive, aun en las más 
sim ples de las enunciaciones tem áticas de 
las fugas o de las toccatas. que sus res­
pectivos surgim ientos se originan en m e­
tamorfosis naturales, espontáneas, de las 
más claras líneas dinámicas de la sono­
ridad instrum ental.

Pero  el correr del tiem po y de los si­
glos, nos ha traído  en este sentido, algu­
nos serios obstáculos que deben ser to ­
mados en debida consideración. Ante todo 
se han producido cambios y transform a­
ciones en los instrum entos, al igual que 
en las costumbres. Por otra parte, la m ú­
sica culta ya no se hace tan  sólo en los 
clavecinos de los pequeños recintos p ri­
vados de la corte, o en los órganos de las 
catedrales.

Puede verse, consecuentem ente, y  en 
proporciones que se am plían sensiblem en­
te  ̂ por doquier, una afluencia de grandes 
públicos a las salas de conciertos, donde 
im pera soberano el pianoforte, y su m á­
gico virtuoso.

E n estas circunstanrias. m uv incomple­
to se nos revelaría en su misión el ins­
trum entista — más si se tra ta  d= un eu­
ropeo—  que no buscara transm itirnos el

Donde fluye el idilio..

He a t h e resta

Juan Sebastián Bach (1685-1750).

m ensaje de aquellos tiem pos que culmi­
naron con el gran genio de Leipzig.

V henos aquí, con ello, en el peligroso 
terreno de la trans&ripción.

Tales obras, nos resultarían desfigura­
das, Si no se llegara a establecer severa 
m ente una relación estructural con la di 
mímica del instrum ento para el cual fue­
ron creadas.

Sabido es que el piano, cuando tocado 
en el límite de la octava, los intervalos 
consonantes se funden en el haz acústico 
de unión, de m odo mucho más rotundo 
que en el clavecín.

Las líneas contrapuntísticas desarolla- 
aas en los intervalos llamados simples, se 
presentan  con nitidez y gran pureza de 
contornos, en el mencionado instrum ento 
de la antigüedad. En el piano, en tre tan­
to. es muy frecuente que puedan confun­
dirse. debido a la absorción m utuam ente 
ejercida por estos sonidos de grados con­
sonantes cercanos.

Existen otras diferencias que redundan 
en otros tantos inconvenientes, cuando 
analizamos y comprobamos las caracterís­
ticas pianísticas y las subordinam os a la 
necesidad de transm itir el lenguaje p-cu- 
,a rJ deL.f.'aven’n- Constituyen un conjun­

te de dificultades que deben ser súD“ra- 
das m ediante una extrem ada Indep nden- 
c i b  de digitación, v  en ta l sentido se con- 
?idcro, con sobrada razón, en los medios

pianístico», que el estudio de los preludio» 
y fugas del clavecín bien templado  otorgz 
a! virtuoso algo que bien podríamos dzno 
m inar inteligencia de -os dedos.

Este mismo principio representado por 
la necesidad de transferencia ¡nstrumen 
tal, se agudiza toda vez que se trate de 
ejecutar al piano aquellas obras de Juan 
Sebastián Bach escritas originariamente 
para el órgano. Ahí no sólo se hace i”dÍB- 
pensable coordinar, en papel predominan­
te, los efectos de dinámica expansiva, sino 
reforzar tam bién, m edíante la amolíación 
en octavas y com plem entación de acordes, 
tildo aquello que en el órgano posee prác­
ticam ente una figuración más simple. 

Esto exigirá verdaderos prodigios de 
pu.sación, que no todos los pianistas po­
drán controlar en la com plejidad sí mpra 
variada de todos sus posibles recursos.

Con uno u otro de estos dos s-n'idoa, 
proyectando sonoram ente sutiles iluri-nes 
ue clavecín, y sugiriendo de igual modo 
plásticas catedrales de' tubos or—nnísti-os, 
es que podremos practicar en los m -d e r  
nos audtioríos. la ficción mágica de trn ta i 
sagradas rememoraciones.

Oiremos quizá que Juan Sebast án B-tch 
aún camina en dirección a sus queridos 
instrum entos, y  que dentro  de poco, en­
tonces si, vamos a  comenzar a escucharla

Alheño SORIANO. 
(Especial para  E L  D IA ).

Foca» m istas “a  cappeUa". (Grabado  anónim o)

HAT UN TONO PARA 
CADA TIPO D I BELLEZA : 
•OSA Df J l Df* -  
ROSA CLARO Df J l - 
DfR -  T U L I P A N  C I ­
C L A M O R  -  V I V O  -  
A R D I t N T t  -  M f D I A -  
N O  -  O S C U R O  -  

A M A P O L A  -  A N A ­
R A N J A D O .

Jun to  al amor que fluye sua­
vemente de los exquisitos la­
bios engalanados con el tono 
ROSA CLA RO  DE JID E R , 
está presente la delicada caricia 
de este mágico pintor de belleza

Heath er
SECO

C om párelo con otros del mismo precio
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Por^E d g a r  R ic e  B u r r o u g h s
E L  YUGO MONGOL Sf HBBIfl R O IO .Í LOS EX GUERREROS DEL KHAN VICIO 
RFRRON R 1AR7.RN COMO R SU LI&ERTADOR TfímSfíMmsYfíOS

P E R W E L  EXTERIOR,LAS LUCES DEL CIRCO RESULTABAN SOBRE UN FONDO DE TINIEBLAS. L9T0R-' 
ENTfl SE HABIA DESENCADENADO/REPENTINAMENTE LOS RELAMPAGOS SURCABAN ELTURBU-MENTA SE HABIA’ 

LENTO CIELO.

CUANDO HUBO FDR SU PEDIDO, Y EL HOMBRE FUE'OBUGflDO A MOSTRAR SU 
ROSTRO, EL AGENTE DIO' ALGO QUE LO LLENO DE TERROR. n75

Escuche en C X 32 todos los días de 12 a 14 horas el
*  tLt V  * *  ^  * v  ±  —  *

k MEDIODIA ^  /
•tW DE ORO

___



NUEVA SELECCION DE 
TAPADOS PARA SEÑORAS, 

CON PRECIOS AL 
ALCANCE DE TODOS.

1 - Tapado entallado, de amplio corte, 
confeccionado en paño jaspeado, todo 
forrado en rayón; talle 52 C Q  f i f i  
1 6 2 .00  46 al 50 ' ' ü O .
2 - Tapado de moderno corte entallado, 
confeccionado en paño de pura lana, 
colores gris, azul y negro; ta- Q í í  f if i 
lies 52 y 54 S 72.00. 44 al 50> D ü .
3 - Tapado, novedoso modelo suelto y 
de amplio corte, manga dolmen con 
detalle pespuntado; talle 52 
179.00 . 44 ol 48

do, monga reglan, todo forrado en 
rayón; tolle 52 137.00. 44 QQ

5 -Tapado de elegante corte suelto, 
bien confeccionado en paño de lona 
fantasía, monga reglan; ta- A  t i  f if i 
He 52 142.00. 44 al 48 S ^ U .
6  - Tapado entallado, realizado en pa­
ño de pura lana color negro, con ador­
nos de imitación a c t r n l r n n  art o l  />•■<«

7  - Tapado suelto de corte moderno, 
manga dolman, detalle pespuntado en 
el cuello y las mangas; ta­
lle 52 150.00 ; 44 al 48 S

C U E N T E S  D E l  IN T E R IO R .  
Efectúen los pedidos contra 
reem bolso o nuestro C A SA  
M A TRIZ , A v . A g ra c ia d a  2302 

y  M arce lino  Sosa.

A G R A C I A D A  2 3 0 2  - G R A L .  F L O R E S  2 3 4 1  - 18 D E J U L I O  1 601


